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1. La misión cuestión de fe. La fe nace de la escucha: I Cor 9, 16-23 y Rom 10, 17. “Creí, por 
eso hablé” II Cor 4, 13. La misión se fundamenta sobre el encuentro personal con Cristo y 
se vive como anuncio y testimonio. Es un servicio de mediación al servicio del proyecto 
salvífico de Dios. 

Resistencia o permanencia y arraigo en lo esencial. 

Resistencia o compromiso a favor de un profundo cambio estructural 

Resistencias en el interior de nuestra propia iglesia frente a tanto inmovilismo y nostalgias 
del pasado o frente a la búsqueda de seguridades. 

2. “Creer es comprender que se pertenece al Dios de la vida. Sólo en la fe se llega a la 

verdad de la propia existencia”. (R. Bultmann). La fe es la apertura confiada a Dios desde 

nuestra radical pobreza humana. 

La fe es dejarse sorprender por Dios. 

La fe crea relaciones nuevas que van más allá de las apariencias, de los roles, de criterios 
humanos, de prestigios sociales. 

La fe-fraternidad tiene poder de transformación social. 

3. No se puede vivir la fe de espaldas al dolor del mundo-humanidad y de la historia. La 

misión exige la inserción cordial en esa historia desde nuestra humanidad compartida. 

Nuestra misión hacer visible la Vida (I Juan 1, 1-4) 

La misión es el modo como transparentamos la pasión por Dios y por la humanidad.  

Las fronteras de la fe no atraviesan únicamente lugares y tradiciones humanas sino el 
propio corazón de cada persona. 

La misión es expandir la fragancia del Resucitado para inundar la tierra con su perfume. 

La resurrección es la reivindicación del cariño de Dios y de su justicia hacia las víctimas, los 

perdedores, los derrotados… 

 



4. Fe + caridad = misión. Amor y compasión, vividos también en el ámbito público, de las 

relaciones sociales y no únicamente en las interpersonales. 

El misionero símbolo y testigo de la universalidad. Víctimas cercanas, víctimas lejanas… 

víctimas de una crisis “eterna”. 

Fe significa creer que al final todo se desvela: la fecundidad del bien hecho que parecía 

ineficaz. 

5. El “síndrome del Dios ausente o escondido” a causa de la injusticia. “¿Hará justicia Dios 

a sus elegidos, a los humillados que le gritan día y noche? ¿Encontrará fe el Hijo del 

hombre cuando vuelva…?” 

El cristiano es quien «resiste» contra un orden no fundado en la justicia. Y contra todo 

aquello que ofende la dignidad del ser humano, o sea, contra toda forma de esclavitud, 

humillación, deshumanización. Y todo esto forma parte de nuestra misión. 

6. La misión nos hace entrar en contacto con la vulnerabilidad de tantas situaciones 

dolorosas y de tantas personas. El gran descubrimiento del misterio de la Encarnación es 

la vulnerabilidad como camino de acceso a Dios porque es ese mismo camino el que él 

mismo ha recorrido en su llegada hasta nosotros, camino que nos revela su amor al 

tiempo que nos introduce en él.  

¿Nuestra oración está hecha también de gritos a Dios, como la de tantos salmos, pidiendo 

justicia para los pobres del mundo...? En la eucaristía celebramos la memoria de Alguien 

que murió ajusticiado por estar cercano a los más humillados, heridos, haciéndose él “uno 

de tantos” y por eso se ha convertido para siempre en fuente de esperanza.  


